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ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


DON  GARLOS  DE  OGHOA. 


Representada  por  primera  veas  en  el  teatro  del  Principe, 
el  11  de  iRiclemSirc  do  IfiSS. 


MAIJRÍD:  Í8j8.=  línp.  de  la  Uevista  de  caminos  de  hierro, 
á  cargo  de  S.  Baz,  ArcodeSta.  Varia,  ."9. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUISA  

FERNANDO  

ITURRIBERRIGORRI.  .  .  . 

ANTONIA  

DOMINGO  


D.^  Fehnanda  Llanos  de  Va- 

LENTINI. 

D.    Fernando  Ossorio. 
D.   Emilio  Mario. 
D.^  Antoma  Valero. 
D.  N.  N. 


La  acción  es  en  Veigara,  en  nuestros  días. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien  per- 
seguirá ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varié  ei 
título  ó  represente  en  cualquiera  de  los  teatros  de  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgánico  de  teatros  hoy  vi- 
gentes. 

Los  corresponsales  de  D.  Prupencio  de  Regoyos,  dueño  de 
la  galería  dramática  Eí  Museo  literario,  son  los  encargados 
esclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  derechos  de  representa- 
ción en  dichos  puntos. 


ACTO  UNICO. 


El  teatro  representa  dos  habitaciones  exactamente  iguales, 
divididas  por  un  tabique;  puerta  de  comunicación  en  el 
centro,  con  pestillo  por  ambos  lados.  Veladores,  canapés, 
butacas,  ele.  En  la  habitación  de  la  izquierda  del  ador, 
puerta  que  dá  á  un  gabinete:  en  una  y  otra,  puerta  en  el 
fondo,  y  ventana  en  el  bastidor. 

ESCENA  PRIMERA. 

Fernando,  Iturriberrigorri,  Domingo. 

{Al  levantarse  el  telón  Fernando  duerme  en  el  canapé  de  la 
habitación  izquierda:  sobre  el  velador  que  está  á  su  lado^ 
luces,  una  careta  y  una  carta  sin  concluir.  Llaman  por  dos 
veces  á  la  puerta;  Fernando  hace  un  movimiento,  pero  no 
despierta.  Iturriberrigorri  entra  seguido  de  Domingo  queltrae 
una  maleta,  un  saco  de  noche,  y  otros  objetos  de  viaje.) 

ÍTURR.    Eh,  caballero,  caballero!  (A  Fernando). 
Fern.     Caballero!  {En  sueños.) 

Iturr.    Dispense  Vd.  que  lo  moleste,  pero...  Calla!  está  dur- 
miendo! 

Fern.     Durmiendo!  {En  sueños.) 
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Iturr.    Perdone  Vd.  que  le  despierte,  caballero.  (Gritando.) 

Fern.     Perdone  Vd.  que  le...  Son  ya  las  doce? 

Iturr.  Cá!  No  señor!  todavía  no  es  hora  de  ir  al  baile  de 
máscaras  de  mi  vecino  Pío  son  mas  que  las  diez... 
Pero  este  hombre  es  de  piedra:  ha  vuelto  á  dormirse. 
Eh!  caballero,  caballero!  siento  en  el  alma  haber 
despertado  á  Vd. 

Fern.  ¿Qué  diablos  sucede..  ?  Ah!  Vd.!  [Medio  des- 
pierto.) 

Itubr.    Iturriberrigorri  por  mar  y  tierra. 

Fern.  Bonito  apellido.  Prefiero  dar  á  Vd.  el  nombre  de  su 
posada,  y  llamarle  León  de  oro. 

Iturr.  Vd.  cree  hallarse  en  la  fonda  de  ahí  enfrente,  que 
así  se  titula;  lu  mía  es  conocidíi  en  todas  partes  por 
la  del  Caballo  blanco, 

FiiRN.     Pues  bien,  qué  hay,  señor  Caballo  blanco? 

Iturr.  Hay,  caballero,  que  en  medio  de  la  fiesta  con  que  ce- 
lebro ia  boda  de  mi  hija.  —  Oh!  con  tal  que  ella  sea 
feliz..!  —  Acaban  de  llegar  una  señora  y  su  criada;,  y 
como  no  tengo  mas  que  un  cuarto  vacío,  {Señala  el 
tabique.)  y  ese  con  una  sola  cama,  venia  á  decir 
á  Vd.  que  si  le  es  indiferente  dojar  esta  habitación, 
y  pasarse  á  la  inmediata...  IN'o  hay  mas  que  abrir  la 
puerta  de  comunicación,  y  en  menos  que  canta  un 
gallo...  {La  abre.)  Vd.  verá  que  es  absolutamente 
igual  á  esta...  {Tomando  la  luz.)  Conque  cuando  Vd. 
íiuste. . . — Nada,  duerme  como  un  lirón ,  {Llamándole. ) 
Caballero!  No  hay  medio  de  despertarle;  pero  no 
importa.  {Deja  la  luz.)  Domingo,  echa  ahí  una  ma- 
no, y  que  quiera  que  no  quiera,  al  otro  cuarto  con  él. 
A  la  una!  {Cogen  el  canapé  en  que  duerme  Fernando 
y  lo  llevan  á  la  derecha.)  Perfectamente,  ahora  la 
maleta,  la  sombrerera,  el  saco  de  noche.  {Domingo 
pasa  todos  los  objetos.)  Así!  Llevemos  este  canapé  al 
otro  lado,  y...  Y  ya  pueden  venir  esas  señoras.  {Du- 
rante la  escena  se  habrá  oido  tocar  un  wals  de  dos 
tiempos.) 

ESCENA  II. 

iTURRiBERRiGORRr,  LuisA  y  ANTONIA  en  la  habitación  izquier- 
da. Fernando  en  la  derecha. 

Iturr.  Este  es  el  único  cuarto  que  puedo  ofrecer  á  Vd.  Esta 
puerta,  {La  del  gabinete.)  dá  á  olra  pieza  donde  hay 
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(los  buenas  camas.  (Antonia  entra  un  saco  da  noche.) 

Luis.  Basta,  no  es  mas  que  para  una  noche.  A  las  seis  esta- 
rán listos  los  caballos. 

Iturr,  Descuide  Yd.,  señora,  que  no  faltarán.  Antonia, 
{Bajo  á  Antonia.)  ¿por  qué  no  pides  permiso  á  tu 
señora  para  venir  á  bailar  con  nosotros? 

Ant.      Así  que  deje  á  la  señora  en  la  cama,  (fd.) 

Fern.     Están  hablando  en  la  habitación  inmediata. 

Luis.  Antonia,  si  no  estás  cansada  puedes  ir  á  divertirte 
con  tus  paisanos. 

Ant.      Hasta  que  Vd.  se  recoja. 

Luis.  Si  no  me  haces  falta  por  ahora.  Anda,  y  diviértanse 
ustedes. 

Iturr.    (Escelente  y  nunca  bien  ponderada  señora.) 
Ant.      Tantas  gracias 
Luis.      Luego  te  llamaré, 
Ant.      Bien  está,  señora. 

Iturr.    Que  Vd.  descanse,  y  hasta  las  seis  que  estarán  listos 

los  caballos. 
Luis.      Sin  falta? 

Iturr.  Sin  falta:  lo  prometo  á  fé  de  Caballo  blanco.  (Vánse 
Antonia  é  Iturriberrigorri.) 


ESCENA  111. 


LuíSA,  en  la  habitación  izquierda;  Fernando,  en  la  derecha. 

Fern.  Desde  aquí  {Luisa  saca  varios  objetos  y  entre  ellos  un 
libro.)  se  oye  perfectamente  cuanto  se  habla  en  la  ha  - 
bitacion  inmediata.  Es  una  señora  con  su  criada.  Ah! 
cuando  yo  era  joven,  hubiera  visto  en  esto  la  ocasión 
de  una  aventura  digna  de  Gil  Blas;  de  fijo  no  habría 
comido  ni  bebido,  antes  de  haber  hecho  un  reconoci- 
miento... fisionómico  en  mi  vecina,  para  ver  si  era  jo- 
ven y  bonita.  Entonces  era  yo  lo  que  se  llama  un 
D.  Juan;  ahora  no  hay  miedo  que...  Necesito  ver  á 
esa  muger...  {Dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Juraría 
que  la  puerta  condenada  estaba  á  este  lado.  No... 
esta  no  es  mi  habitación...  Pero,  ¿dónde  estoy?  ¿Quién 
me  ha  traído  aquí? 

Luis.      {Mira  su  reloj.)  Las  diez  y  medía. 

Fern.  Ah!  todo  lo  comprendo.  El  Caballo  blanco  se  ha  to- 
mado la  libertad  de  trasladarme  aquí,  y  dado  mí  anti- 
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giio  cuarto  á  esa  señora.  Ba!  Poco  importa!  Pero,  es 
el  caso,  que  todas  estas  cosas  me  hacen  pensar  en  mi 
vecina,  como  si  en  realidad  tuviera  deseos  de  verla. 
¿Qué  me  importa  que  sea  una  Venus  ó  uo  demonio? 
Diantre,  esto  se  vá  complicando:  {Examinando  la 
puerta.)  esta  puerta  no  tiene  cerradura,  y  el  pestillo 
es  muy  endeble.  De  modo  que  si  mi  vecina  se  pro- 
pone... Procuremos  reconciliar  el  sueño  hasta  que 
sea  hcra  de  ir  al  baile. 
Lxjis.      (Deja  el  libro.)  Yo  no  sé  por  qué  me  cansa  la  lectura 
esta  noche.  Qué  veo!  Una  carta  sin  concliiir  y  una 
careta!  ¡Seria  una  indiscreción  el  leer  este  papel! 
(Lee.)  «Mi  querido  Alfredo:  según  lo  esperaba  á  mi 
vuelta  de  París  supe  que  el  destino  que  pretendía, 
estaba  ya  dado  á  un  tio  de  la  muger  del  sobrino  de  un 
primo  del  ministro.  Decididamente  soy  demasiado 
buen  mozo  para  hacer  fortuna.»  ¿Quién  será  el  fatuo 
que  ha  escrito  esto?  Quisiera  conocerle.  Pero  es  in- 
.  digno  lo  que  estoy  haciendo!..  «Este  contratiempo 
me  ha  llegado  al  alma;  estoy  desesperado,  y  resuelto 
á  batirme  á  muerte  con  la  adversidad  que  me  persi- 
gue. He  reunido  todo  lo  que  me  quedaba  —  unos 
diez  mil  duros...  —  y  voy  de  población  en  población 
buscando  un  hombre  que  quiera  jugarlos  á  una  carta. 
Quizá  no  le  encueutre  en  España;  en  cuyo  Cdso  iré  á 
cualquiera  de  esas  benéficas  ciudades  alemanas  en  que 
se  practica  la  virtud  del  juego  bajo  la  poderosa  pro- 
tección... del  gobierno;  alíí  hay  capitalistas  que  acep- 
tarán la  partida...  Si  gano,  compraré  una  casa  de 
campo,  tierras,  perros,  y  conquistaré  una  muger 
que  me  espante  las  moscas  en  el  verano...  En  el 
caso  de  perder,  como  que  ninguna  esperanza  me  que- 
da, iré  á  reunirme  con  mi  madre.»  No  veo  firma  al- 
guna, y  la  carta  está  sin  concluir.  [La  lee  de  nuevo 
en  voz  baja.) 

Fern.  Vamos,  está  visto  que  el  padre  Morfeo  no  quiere  (in- 
corporándose.) descender  á  mis  párpados.  El  caso  es 
que  no  sé  como  entretener  el  tiempo.  Ah!  acabaré  de 
escribir  á  Alfredo.  {Busca  la  carta.)  Creo  que  antes 
de  dormirme  empecé  la  carta,  y  no  la  encuentro.  Por 
vida  de...  (Buscando  el  papel.) 

Luis.  (Lee.)  «Iré  á  reunirme  con  mi  madre.»  Sí,  como  todo 
induce  á  creerlo,  esta  carta  ha  sido  escrita  por  un 
presumido,  ó  por  un  calavera,  este  sentimiento  deli- 
cado prueba  al  menos  que  no  es  un  hombre  sin  co- 
razón. 


ACTO  ÚNICO,  ESCENA  III. 


9 


Fern.  Ah!  ya  recuerdo:  ese  bárbaro  de  Caballo  blanco  la  lia 
dejado  en  el  otro  cuarlo. 

Luis.  ¡Qué  hombre  mas  loco!  (Deja  la  carta  y  toma  el  li-' 
6ro.)  Jugar  diez  mil  duros  á  una  caria! — Pero,  á  mí 
que  me  importa?  Cualquiera  diría  que  el  lance  ha  lo- 
grado interesarme! 

Fern.  No  hay  duda:  mi  carta  está  en  la  habitación  in- 
mediata, y  por  consiguiente  en  poder  de  la  señora 
que  en  este  momento  la  ocupa:  me  parece  que  ten- 
go derecho  á  reclamarla.  [Dá  dos  golpes  en  la  puer- 
ta de  comunicación.) 

Luis.      ¿Quién?  (Llaman  á  esa  puerta.)  Quién  es?.,  qué? 

Fern.  (Bonita  voz!)  Perdone  Vd. ,  señora;  ?oy  el  viajero 
que  ocupaba  antes  que  Vd.  esa  habitación,  y  conio  al 
abandonarla,  contra  mi  guslo^  por  supuesto,  he  de- 
jado encima  del  velador  una  carta  empezada... 

Luis.  (Ah!  ya  comprendo!)  Es  el  joven  demasiado  buen  mo- 
zo,  para...  Y  está  ahí! 

Fern.      ¿Sería  Vd.  tan  amable  que  me  la  devolviese? 

Luis.  Caballero...  yo...  (Confusa.)  voy  á  llamar  á  mi  don- 
cella para  que... 

Fern.  Muchas  gracias.  (Saludando.)  Pero  á  mi  modo  de  ver, 
no  hay  necesidad  de  que  Vd.  se  moleste  en  llamar  á 
nadie,  si  es  que  tiene  la  amabilidad  de  deslizar  el  pa- 
pel por  debajo  de  la  puerta. 

Luis.  Tiene  Vd.  razón.  Ahí  va,  caballero.  (Dándole  la  car- 
ta como  indica  el  diálogo.) 

Fern.  (Saludando.)  Mil  gracias.  (Un  metal  de  voz  dulce 
como  el  canto  de  las  aves;  si  lo  demás  corresponde, 
debe  de  ser  una  muger  lindísima.  Concluyamos  esta 
carta.  (Se  sienta  á  escribir.)  Qusiera  saber  si  esa  se- 
ñora la  ha  leido  por  no  faltar  á  las  leyes  de  la  cu- 
riosidad, que  todas  las  mugeres  tienen  en  la  punta 
de  la  lengua.  (Repasándola.)  Ojalá  no  haya  fijado 
la  vista  en  esta  confianza  de  un  amigo  á  otro  amigo. 
Veamos:  hay  un  medio  antiguo,  muy  antiguo,  pero 
seguro,  de  saber  lo  que  uno  ignora,  y  es,  pregun- 
tar. (Aproximándose  al  tabique.)  Señora! 

Luis.  Caballero! 

Fern.  Perdone  Vd.  si  la  molesto  otra  vez;  pero  la  carta 
que  ha  tenido  Vd.  la  bondad  de  devolverme,  estaba 
abierta  sobre  el  velador,  de  modo  que  al  acercarse 
sin  quererlo  seguramente,  los  ojos  de  Vd.  han  debido 
recorrer  rápidamente... 

Luis.  (Comprendo.)  Pío  comprendo  lo  que  Vd.  quiere 
decir! 
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Fern.     Pues,  señora,  me  parece  que  mas  claro.,. 

Luis.  Y  le  ruego  que  ahora  que  he  hecho  por  Vd.  lodo  lo 
que  de  mí  esperaba...  sea  tan  complaciente  que  no 
me  dirija  mas  preguntas^  pues  me  pondría  en  el 
compromiso  de  no  poder  contestar  á  ellas... 

Fern.  y  por  qué?  Hace  un  cuarto  de  hora  estaba  yo  dur- 
miendo... es  mas,  estaba  soñando  cosas  deliciosas... 
voy  á  contárselas  á  Vd 

Luis.      De  ninguna  manera,  no  tiene  Vd.  que  molestarse... 

Fern.  Corriente.  Otra  vez  será!  Decía  gue  en  medio  del  sue- 
ño mas  encantador...  ¡Cuánto  siento  no  contar  á  Vd. 
mi  sueño!  Vino  Vd.  á  despertarme,  lo  cual  creo  que 
me  autoriza  para  hablar  con  Vd...  por  vía  do  com- 
pensación. 

Luis.      (Qué  hombre  tan  locuaz!) 

Fean.     ¿Conque  acepta  Vd.  lo  que  propongo? 

Luis.  (¿Qué  tengo  que  temer.^  Parece  hombre  fino,  delica- 
do.) Hablemos,  pues,  caballero,  ya  que  debo  á  Vd, 
una  compensación;  pero  no  olvide  Vd.  aue  al  acce- 
der á  sus  súplicas,  cuento  con  que  será  discreto,  co- 
medido, hombre,  en  fin,  de  buen  gusto  en  su  conver- 
sación. 

Fer>'.  Gracias  por  la  buena  idea  que  tiene  Vd.  de  mis  cua- 
lidades morales,  idea  que  por  cierto  no  es  exagerada. 
{Volviendo  la  butaca,)  Señora,  podría  saber  si  es  Vd. 
casada? 

Luis.  (Buen  modo  de  empezar.)  Caballero,  para  eso  que- 
ría Vd.  dirigirme  la  palabra?  Consiste  en  eso  la  de- 
licadeza, la  discreción  de  Vd.? 

Febn.  Sin  duda  alguna.  Vd.  debe  saber  perfectamente  que 
la  discreción  y  el  buen  gusto  aconsejan  ciertas  di- 
ferencias de  estilo,  cuando  se  habla  á  una  viuda,  á 
una  soltera,  ó  á  una  casada. 

Luis.      Pues  soy...  casada. 

Fern.  Tanto  peor.  (No  pregunia  por  qué...  bueno.)  Yo  soy 
soltero,  y  me  dirijo  hácia  París  para  asuntos  pro- 
pios, sí'ghn  dice  el  pasaporte.  (Pausa.)  Y  Vd.  adon- 
de vá? 

Luis.      j\luy  lejos. 

Fern.     Con  el  objeto  de. . . 

Luis.      De  reunirme  con  mi  marido. 

Fern.     A  propósito,  señora,  ama  Vd.  á  su  marido? 

Luis.      ¿Quiere  Vd.  que  mudemos  de  conversación? 

Fern.  Yo  quiero  todo  lo  que  Vd.  quiera.  [Pausa.) ¿Sabe  Vd. 
que  esta  fonda  ó  posada,  ó  lo  aue  sea,  está  adornada 
con  mucho  gusto?  Muebles  cómodos  y  elegantes;  bo- 
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Hitas  colgaduras,  buenos  espejos..,.,  todo  convida 
á  prenderle  fuego. 

Luis.  Cuidado  con  eso,  caballero;  porque  estando  yo  aquí 
pudiera  perecer  en  el  incendio. 

Fern.  Otra  vez  será.  Pero  observa  Vd.  muy  acertadamente 
que  en  el  fuego  que  yo  podria  prender  seria  muy 
fácil  que  Vd.  pereciese;  es  así  que  yo  no  lo  encien- 
do: luego,  Vd.  me  debe  la  vida.  (Patisa.)  Ha  repa- 
rado Vd.  en  el  horrible  cuadro  que  adorna  esa  habi- 
tación? 

Luis.  {Mirando  el  cuadro.)  La  continencia  de  Scipion  el 
Africano. 

Fern.  Pues  aquí  tpngo  yo  á  La  casta  Susana.  (Pausa.) 
Un  atroz  presentimiento  me  dice  que  Vd.  no  me  es- 
cucha. 

Luis,  Se  equivoca  Vd.,  le  estoy  escuchando;  pero  al  mis- 
mo tiempo  leo,  y  la  prueba  de  ello  es... 

«Cuando  tus  verdes  anos,  Laura  hermosa;, 
entre  ilusiones  de  oro  resbalaban, 
y  era  coral  tu  labio, 
y  tu  fresca  mejilla  nieve  y  rosa; 
cuando  tus  bellos  ojos  reflejaban 
la  paz  de  tu  alma  pura, 
ardió  por  tí  de  amor  el  alma  mia; 
mas  tú^  ingrata  hermosura, 
desdeñaste  mi  dulce  idolatría.» 

Fern.  ((Desdeñ.aste  mi  dulce  idolatría,»  (Pausa.)  ¿No  prosi- 
gue Vd.  señora?  Pues  es  lástima!  porque  es  un  esce- 
lente  trozo  de  poesía.  ¿Quiere  Vd.  que  á  mi  vez  lea 
yo  otro  trozo  en  prosa?  {Lee.)  «El  amor  es  un  saínete 
gue  termina  de  ordinario  en  boda.»  Esta  lectura  me  ha 
inspirado  una  reflexión  que  jamás  me  atrevería  á  co- 
municar á  Vd.  Héla  aquí:  Vd.  no  ama  á  su  marido. 

Luis,  Caballero! 

Fern.  Cuando  una  se  vé  separada  forzosamente  de  un  mari- 
do á  quien  ama,  no  está  de  tan  buen  humor  como 
Vd.  en  este  instante. 

Lüis.j  Caballero! 

Fern.  Nada,  Vd.  no  tiene  el  marido  que  la  hace  falta.  Yo 
era  el  hombre  elegido  por  la  Providencia  para  hacer 
á  Vd.  feliz. 

Luis.  {Con  viveza.)  Y  yo  juro  á  Vd.  que  nunca  me  hubiera 
casado  con  un  hombre  que  se  juzga  demasiado  buen 
mozo. 

Fern.     Vd.  ha  leído  mi  caria. 
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Luis.  Yo?  No  señor»  se  equivoca  Vd.  No  lie  visto  mas  que 
psta  carela.  A  propósito,  para  qué  la  quiere  Vd? 

Fern.  La  había  comprado  para  asistir  á  un  baile  de  másca- 
ras que  dentro  de  breves  instantes  debe  de  empezar 
ahí  enfrente.  En  este  mismísimo  momento  se  me  ocur- 
re una  famosa  idea! 

Luis.      Si?  (Tengo  deseo  de  conocer  á  ese  estra  vagan  te.) 

Fern.  Y  es  la  siguiente.  Una  careta  viene  á  ser  la  muralla 
de  la  China  entre  una  muger  que  no  quiere  ser  cono- 
cida, y  un  hombre  que  desea  hablarla.  Por  ejemplo, 
si  Vd.  se  dignase  ponerse  esa  careta,  y  recibirme  en 
su  cuarto,  nos  servirían  un  refresco,  hablaríamos  dul- 
'  ce  y  amistosamente  de  cosas  agradables,  y  oiríamos 
los  melodiosos  acentos  de  esa  música  con  que  nues- 
tro fondista  celebra  el  que  otro  prójimo  cargue  con  su 
hija;  en  fin,  nos  haríamos  la  ilusión  de  que  estába- 
mos en  el  baile  de  máscaras.,,  y  yo  no  conservaría 
de  nuestra  entrevista  sino  el  recuerdo  vago  y  armo- 
nioso de  una  voz  de  ángel  oída  en  un  sueño. 

Luis.  (Si  consiguiera  hacerle  abandonar  el  proyecto  que 
indica  en  su  carta,  quizá  le  salvaría  de  la  deshonra 
y  del  vicio.) 

Fern.     Cómo!  Ni  siquiera  se  digna  Vd.  contestarme? 
Luis.      Estaba  pensando  en  lo  estraordinario  de  nuestra  si- 
tuación. 

Fern.     A  mí  me  encanta  todo  lo  estraordinario.  Pero,  po- 
dré saber  si  Vd.  consiente? 
Luis.      Solo  con  una  condición. 
Fern.  Cuál? 

Luis.  Que  me  ha  de  esplicar  Vd.  eso  de  que  un  hombre 
puede  ser  demasiado  buen  mozo  para  hacer  fortuna. 

Fern.  Concedido:  me  comprometo  á  decir  á  Vd.  lo  que  sig- 
nifica esa  broma  

Luis.  Caballero,  dentro  de  cinco  minutos  espero  á  Vd.  en 
el  baile  de  máscaras. 

Fern.  {Saluda.)  Señora,  dentro  de  cinco  minutos  tendré  el 
honor  de  ponerme  á  sus  pies.  {Se  acerca  á  la  venta- 
na.) Eh!  Señor  Iturri....!  Diablo  de  apellido!  Señor 
León  de  orol  Señor  Caballo  blanco! 

Luis.  (Voy  á  vestirme  para  recibir  á  ese  esíra vagante.  Ja! 
ja!  ja!  (Entra  en  el  gabinete.) 
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ESCENA  IV. 

VEmkmo  en  la  habitación  derecha,  después  Iturriberrigorri. 

Fern.  Gracias  á  Dios  que  se  ha  dignado  oírme  ese  dan^ 
zante  de  Caballo  blanco.  Ja!  ja!  Es  singular  la  aven- 
tura de  esta  noclie!  Lo  que  es  una  voz  míis  dulce  y 
melodiosa,  de  seguro  que  no  la  hubiera  oido  en  el 
baile. 

Itürr,  {Bastante  ébrio.)  A  no  ser  por  Vd.  caballero,  por 
nadie  en  el  mundo  me  hubiera  incomodado  en  subir, 
porque...  Le  he  dicho  á  Vd.  que  hoy  he  casado  á 
mi  hija  

Fern.     Y  ha  hecho  Vd.  perfectamente;  el  matrimonio  es 

el  tercer  entorchado  en  la  carrera  femenil.  Quiero 

que  Vd.  mismo.....  estamos?  que  Vd.  mismo  lleve  ai 

cuarto  de  esa  señora  

Itürr.     [Muy  preocupado.)  El  acto  de  casar  á  una  hija... 

está  para  un  padre  lleno  de  emociones  que  no  puede 

comprender  nadie  mas  que  

Fern.     Un  padre!  Es  natural!  Vá  Vd.  á  subir  al  cuarto  de 

esa  señora,  luces,  flores  

Itürr.    Oh!  con  tal  que  ella  sea  feliz! — Flores,  luces,  sí 

señor. 

Fern.     En  seguida  traerá  Vd.  té,  dulces,  bizcochos  

Itürr.    ¿Se  ha  puesto  Vd.  malo? 

Fern.  No,  hombre;  estoy  bueno,  buenísimo,  algo  mejor 
que  Vd. 

Itürr.    Lo  celebro;  pero  como  el  marido  de  mí  hija  

Fern.  ¿Se  ha  sentido  indispuesto?  Su  posición  es  muy  crí- 
tica. Dígame  Vd.  señor        Caballo  blanco,  qué  tal 

es  mi  vecina? 

Itürr.    De  lo  mejor  que  hay;  muy  bonita,  muy  alegre  

le  digo  á  Vd.  que  vale  mas  que  su  padre,  pero  si 

luego  falta  á  sus  deberes  conyugales  

Fer?í.     Pero  hombre  ó  cuba....  ¿De  qiüén  habla  Vd.? 

Itürr.    De  mi  hija,  sí  señor,  de  mi  hija. 

Fern.     Basta  ya  de  disparates;  y  {Furioso.)  haga  Vd.  pronto 

lo  que  le  he  dicho. 
Itürr.    Está  bien;  pero  á  no  ser  por  Vd.  en  semejante  dia... 

(Vá  y  vuelve.)  ó  mejor  dicho,  en  semejante  noche... 
Fern,     Vaya  Vd.  con  Dios,  Lean  de  oro. 
íturr.     Caballo  blanco,  Qíxbd^liQvo.  [Vase.) 
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ESCENA  V. 

Fernando,  solo. 

Pues  señor,  es  preciso  arreglarse  un  poco  para  presen- 
tarme á  mi  bella  desconocida.  (Empieza  á  vestirse.) 

A  fé  mia  que  voy  á  pasar  una  noche  deliciosa   es 

tan  nueva,  tan  original  la  entrevista  que  se  me  pre- 
para, es  una  entrevista  sui  generis.  —  Lo  cierto  es, 
que  entre  unas  cosas  y  otras  empiezo  á  cobrar  cierta 
afición  á  mi  vecina...  {Sigue  vistiéndose.) 

ESCENA  VI. 

A  la  derecha  Fernando,  á  la  izquierda  iTURRiBEBRíGORRr,  y 
Domingo,  que  traen  candelabros  con  luces  encendidas  y  jar- 
rones con  flores. 

Itürr.  Tu  conducta  me  tiene  indignado,  Domingo.  Presen- 
tarte con  esa  cara  de  vinagre  el  dia  en  que  tu  amo 
casa  á  su  hija.  Nunca  lo  hubiera  esperado  de  tí; 
digo  que  no  tienes  corazón...  no,  no  tienes  corazón. 

DoM.      Pero,  Señor... 

Itürr.  No  hay  pero  que  valga.  Haz  votos  por  su  felicidad, 
y  dile  que  bajo  al  instante.  (Váse  Domingo  por  la 
puerta  del  fondo.  Por  la  izquierda  aparece  Luisa , 
sencilla  y  elegantemente  vestida  de  bailey  con  la  ca- 
reta en  la  mano.  Oculta  su  talle  con  un  bonito 
abrigo.) 

ESCENA  VIL 


A  la  derecha  Fernando;  á  la  izquierda  Luisa  é  Itürriberri- 

GORRT. 

Luis.  {Al  ver  las  luces  y  las  flores.)  Oh!  he  aquí  una 
transformíícíon  repentina  y  delicada.  Felicito  á  Vd. 
por  ella,  señor  Ilurriberrigorri. 

Itl'RR.  Tantas  gracias;  lo  haré  muy  presentes  los  recuerdos 
de  Vd.  La  pobrecila  está  muy  conmovida...  mu- 


ACTO  ÚNICO,  ESCENA  VIII. 


15 


cho:  ya  Vd.  vé,  en  semejante  día...  Oh!  con  tal  que 
sea  dichosa! 
Luis.      Pero,  de  quién  habla  Vd.? 

Itürr.  ¿De  quién  lia  de  ser?  De  m¡  hija.  ¿No  le  he  dicho 
á  Vd.  que  he  casado  á  mi  hija.'* 

Luis.      Ah!  Tiene  Vd.  razón.  ¿Y  Antonia? 

Iturr.  Bailando  como  una  desesperada;  es  muí^er  de  una 
resistencia  admirable! 

Fern.  Señora,  {Acabando  de  vestirse,  con  frac  y  corbata 
blanca,  y  poniéndose  los  guantes.)  espero  las  ordenes 
de  Vd.  {Descorre  el  pestillo.) 

Luis.  Esta  bien.  (.4  Iturriberrigorri.)  Abra  Vd.  esa  puer- 
ta, y  diga  al  caballero  que  estú  en  el  otro  cuarto  que 
puede  venir  cuando  guste.  {Se pone  la  careta.) 

Iturr.  Pero... 

Lhis.      Al  momento, 

Iturr.     (Pasando  á  la  derecha.)  Caballero... 
Fern.     Está  bien;  lo  he  oido  todo.  Puede  Vd.  anunciarme. 
Iturr.    El  caso  es  que  como  estoy  loco  de  alegría,  he  olvi- 
dado el  nombre... 
Fern.     D.  Enrique  Guzman. 
Iturr.     De  Alfarache? 
Fern.     Guzman  á  secas. 

Iturr.    (Desde  la  puerta.)  D.  Enrique  Guzman  Asecas. 

Luis.      (Levantándose.)  Guzman  á  secas! 

Fern.  Por  obra  y  gracia  del  señor  Caballo  blanco.  Para 
esta  broma  de  carnaval  ha  tenido  Vd.  por  conve- 
niente poner  una  careta  sobre  su  rostro,  y  yo  me  he 
permitido  colocar  otra  sobre  mi  verdadero  nombre. 
{A  Iturriberrigorri.)  Puede  Vd.  preparar  el  té! 

Luis.  (No  es  feo  en  verdad;  pero  tampoco  demasiado  buen 
mozo  para...) 

Iturr.    Máscaras  en  mi  casa,  y  en  un  dia  de  boda!  (Váse.) 
ESCENA  VIII. 

Luisa,  Fernando. 

(Fernando  se  sienta  al  lado  de  Luisa.  El  actor  deberá  espre- 
sar  un  cambio  notable  en  sus  maneras,  que  de  algo  libres  que 
eran  en  las  escenas  anteriores,  han  ido  conviitiéndose  en 
otras  de  muy  buen  tono.) 

Fern.  Señora,  no  encuentro  palabras  haslante  elocuentes, 
para  dar  Vd.  las  í^racias  por  el  favor  que  me  ha  di&- 
pensado  sin  conocerme. 
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Luis.  El  mejor  modo  de  agradecérmelo  es  no  retardar  el 
cumplimiento  de  lo  que  me  ha  prometido  Vd.  so- 
lemnemente. 

Fern.     ¿Luego  Vd.  desea? 

Luis.  Que  me  esplique  Vd.  por  qué  se  considera  demasia- 
do buen  mozo  para  hacer  fortuna...  siendo  así  que  la 
belleza  es  una  carta  de  recomendación. 

Fern.  Pero  también  es  la  carta  de  Urias  que  vende  al 
que  la  lleva.  Y  sepa  Vd.  señora,  que  el  hombre  que 
está  viendo ,  sin  peligro  alguno,  aunque  con  cier- 
ta aversión  y  sorpresa,  pues  al  íin  y  al  cabo  es  un 
hombre  como  todos  los  demás,  ha  sido  lo  que  se  lla- 
ma una  arrogante  figura! 

Llis.      No  lo  dudo. 

Fern.  {Saludando.)  Gracias.  Vd-.  ha  debido  ver  mi  retra- 
to en  una  infinidad  de  novelas.  Tenía  una  frente  de 
marfil,  una  nariz  de  un  corte  griego  perfecto,  unas 
mejillas  sonrosadas,  una  boca  que  las  abejas  toma- 
ban por  el  cáliz  de  una  ílor  en  su  primera  mañana, 
unos  ojos  azules  como  el  cielo,  y  unos  cabellos  que 
causaban  la  envidia  de  las  mugeres. 

Luis.      No  peca  Vd.  de  modesto. 

Fern.  Gracias.  Por  aquella  época  empezaron  mis  amigos  á 
llamarme  Narcisito.  Juro  á  Vd.,  señora,  que  á  no  ha- 
ber  cambiado,  podría  atribuir  mis  desgracias  á  mi 
hermosura. 

Luis.      Conque  ha  cambiado  Vd.?  (Sonriéndose.) 

Fern.  Ah!  Vea  Vd.  con  qué  facilidad  se  cambia;  Vd.  tan 
buena  y  complaciente  hace  poco ,  se  vuelve  bur- 
lona... 

Luis.  Nada  de  eso.  Y  en  mi  opinión  todos  nos  conserva- 
ríamos eternamente  jóvenes,  como  el  sol,  y  hermo- 
sos como  los  niños,  si  fuéramos  siempre  dichosos 
é  inocentes.  Pero  esto  es  imposible;  la  primera  pena 
nos  envejece  diez  años... 

Fern.  Y  ia  primera  falta  nos  arruga  la  frente,  y  nos  pone 
gruesa  la  nariz.  Cuán  cierto  es  lo  que  está  Vd.  di- 
ciendo, y  qué  estraño  me  parece  que  pronuncie  Vd. 
esas  palabras  debajo  de  una  careta! 

Luis.       Por  qué? 

Fern.  Porque  comunmente  cuando  media  una  careta  en- 
tre un  hombre  y  una  muger  que  conversan  juntos,  á 
los  cinco  minutos  ó  antes,  hablan  de  amor. 

Luis.  {Levantándose.)  Recuerde  Vd.  caballero,  que  al  ve- 
nir á  mi  gabinoíe  ha  sido  con  una  condición. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  Iturriberrigorri,  que  trae  el  té. 
Iturr.  Señora... 

Fern.     Vea  Vd.  una  cara  {Señalándola  de  Iturriberrigorri.) 

que  ha  cometido  faltas  y  crímenes. 
Iturr.    Góm©!  yo  faltas,  crímenes!  Señora..!  caballero..! 

traigo  á  Vd.  el  té  mejor  que  en  un  día  como  el  de 

hoy  

Fern.     Basla,  basta. 

Iturr.  Yo  cometer  crímenes!  {Váse  y  vuelve.)  Su  doncella 
de  Vd.  despliega  en  el  baile  un  vigor  que  nos  tiene 
pasmados! 

Luis.  {A  Fernando.)  Puede  Vd.  continuar,  en  tanto  que 
preparo  el  té. 

Fern.     Pues  bien,  señora;  yo  he  cambiado  mucho;  he  sufri- 
do pesar  sobre  pesar,  y  acumulado  falla  sobre  falta. 
Iturr.    También  él!  (Váse.) 

ESCENA  X. 


Luisa,  Fernando. 

Fern.  Mis  amigos  insistieron  en  llamarme  Narcisito,  y  en 
decir  que  era  demasiado  buen  mozo  para  hacer  for- 
tuna, y  mi  mala  suerte  —  porque  ha  de  saber  Vd. 
que  soy  el  hijo  mimado  de  la  desgracia,  —  parece  ha- 
berse empeñado  en  darles  la  razón. 

Luis.  Pero  aun  cuando  fuera  Vd.  verdaderamente  un  Nar- 
cisito  no  veo  una  razón  para  ser  desgraciado. 

Fern.  ¡Cómo  que  no!  ¿Pues  qué,  no  basta  que  una  muger 
esclame:  «qué  guapo  es  ese  muchacho!»,  para  que 
veinte  voces  repitan  á  curo:  «sí^  pero  será  un  maja- 
dero como  todos  los  bonitos!»  Conque  no  es  una 
razón,  señora?  Recorramos  la  historia  de  la  belleza, 
y  sin  remontarnos  mucho  tropezaremos  con  Apolo, 
tipo  perfecto  de  la  hermosura.  ¿Y.,  qué  fué  Apolo  en 
la  tierra?  Señora,  no  pudo  nunca  salir  de  pastor. 

Luis.      ¿Quiere  Vd.  una  taza  de  té? 

Fern.  Muchísimas  gracias.  {?ausa.)  Confiesa  Vd.  que  ten- 
go razón  en  lo  que  digo.^  Y  si  no  suponga  Vd.  que  es 
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madre,  y  que  quiere  tomar  un  maestro  de  canlo, 
dibujo,  ó  de  baile,  para  sus  hijas;  recibiria  Vd.  á  un 
Antinoo? 

Luis.      Pero  hay  otras  carreras,  el  ejército,  por  ejemplo. 

Fern.  Ciertamente  en  el  ejército  caben  los  buenos  mo- 
zos, pues  tienen  plazas  creadas  ad  hoc,  la  de  tam- 
bor mayor,  por  ejemplo;  pero  mi  padre  murió  en  el 
campo  de  batalla,  y  mi  pobre  madre  no  quiso  que 
sijíuiera  la  carrera  miltar,  á  pesar  de  tener  un  tío  ge- 
neral, que  naturalmente  me  hubiera  ayudado  mucho. 
Pero  al  poco  tiempo  murió  mi  tio. 

Luis.      ¿A  quien  sin  duda  heredó  Vd.? 

Fekn.  No  señora.  Yo  no  debia  heredar  á  un  tio  que  dejaba 
en  el  mundo  una  muger  lindísima  por  cierto,  según 
dicen  cuantos  han  tenido  ocasión  de  conocerla. 

Luis.      ¿Y  Vd.  no  la  conoce? 

Fern.  Pío  señora;  hace  mas  de  cuatro  años  que  salí  de  Espa- 
ña para  un  largo  viaje,  por  Italia,  Francia  é  Ingla- 
terra, y  mi  tio  se  casó  al  poco  tiempo  de  salir  yo  de 
Madrid.  A  mi  vuelta  fui  á  hacerla  una  visita,  y  me 
encontré  con  que  hacia  dos  dias  que  habla  marchado 
á  París. 

Luis.      (Alterada.)  ¿Y  cuál  es  el  apellido  de  su  tía  de  Vd.? 

Fern.     Se  llama  Luisa  de  Santisteban. 

Luis.  (No  hay  duda.)  Y  cómo  fué  el  casarse  su  tio  de  Vd.  á 
una  edad  tan  avanzada? 

Fern.     ¿Luego  Vd.  sabe  la  edad  que  tenia  mi  tio? 

Luis.  Si  señor;  hace  muchos  años  que  conozco  á  su  seño- 
ra, aunque  no  la  veo  de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

Fern.  Dicen  que  es  una  hermosa  muger.  Mi  tio  se  casó  por 
pagar  una  deuda  de  gratitud  al  padre  de  esa  jóven, 
quien  le  salvó  la  vida  en  cierta  ocasión.  ¡Pobre  mu- 
chacha! Ha  debido  pasar  una  existencia  bien  triste, 
durante  los  últimos  meses  de  la  larga  y  penosa  enfer- 
medad que  padeció  mi  tio!  Era  un  buen  hombre  el 
general;  pero  tenia  un  genio,  que  ya,  ya!— Tómese  Vd. 
la  molestia  de  servir'ne  otra  taza  de  té. 

Luis.      Con  mucho  gusto.  (Él  es;  no  me  cabe  duda.) 

Fern.  Mil  gracias.  (Se  oye  música.)  Bonito  vals!  Ah!  Esa 
música  me  hace  recordar  dias  muy  felices  para  mí. 

Luis.      ¿De  veras?.. 

Fern.  Mi  madre  tocaba  muchas  veces  ese  vals  cuando  yo 
era  niño...  {Con  alegría.)  ¿Es  Vd.  aficionada  á  bailar? 

Luis,      Un  poco.  ¿Por  qué  lo  pregunta  Vd.? 

Fern.  Por  tener  el  gusto  de  saber  si  le  agrada  á  Vd.  una  cosa 
que  á  mí  me  encanta  en  ciertas  ocasiones,  y  puesto 
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que  á  Vd.  no  le  disgusta,  (Levantándose.)  tengo  el 
honor  de  pedir  á  Vd.  el  primer  vals. 
Luis.      El  primer  vals! 

Fern.     Sí!  Es  lo  que  ahora  mismo  están  tocando. 
Luis.      Pero  no  repara  Vd.  en  que  esta  habitación  es  muy 
pequeña? 

Fern.  Eso  se  remedia  muy  fácilmente,  abriendo  esta  puerta 
de  comunicncion,  [Hace  lo  que  indica  el  diálogo.)  y 
con  esta  habitación,  y  la  que  tengo  el  gusto  de  ofre- 
cer á  Vd.,  {Señala  la  suya.)  tenemos  un  magnifico 
salón  de  baile. 

Luis.  Aunque  no  sea  mas  que  por  la  peregrina  ocurrencia 
que  ha  tenido  Vd.,  accedo  gustosa  á  sus  deseos. 

Fern.  "  Es  Vd.  una  muger  encantadora.  (Añadamos  una  hoja 
mas  al  hbro  de  los  recuerdos.  [Luisa  y  Fernando 
valsan  ya  en  un  cuarto  ya  en  otro.  Al  concluir  que- 
da abierta  la  puerta  de  comunicación,) 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  Iturriberrigorri  trayendo  dos  bandejas  cubiertas 
con  un  paño. 

liüRR.  Aquí  tienen  Vds.  unas  tortas  amasadas  por  mis  pro- 
pias manos  en  medio  de  la  emoción  mas  viva!.. 

Luis.  (No  sé  lo  que  pasa  por  mí!  .)  Y  en  esa  otra  bandeja, 
qué  trae  Vd.  con  tanto  misterio? 

Iturr.  Ah!..  señora!  He  tenido  el  atrevimiento  de  pensar 
que  Vd...  * 

Fern,     ¿Qué  es  eso?  Se  ruboriza  Vd. ,  Caballo  blancol 

Iturr.  Yo! 

Fern.     Calla!  ahora  palidece! 

Iturr.  Es  pura  emoción...  emoción  paternal.  Es  particular; 
cuanto  mas  refresco  para  calmarla  se  aumenta  mas 
y  mas. 

Fern.     ¿Sabremos  al  fia  lo  que  trae  Vd.  con  tanto  misterio? 

Iturr.  Sí  señor.  ...  al  momento,  al  momento  No  lo  adivi- 
na Vd.?  Me  he  tomado  la  libertad  de  considerar  á  Vds. 
como  convidados  á  la  boda,  y  vengo  á  ofrecerles  los 
dulces,  y  un  recuerdo  precioso...  muy  precioso!  el 
lazo  con  que  mi  hija  adornaba  su  pecho,  cuando  el 
cura  les  echó  la  bendición.  {Entrega  á  Fernando  un 
lazo  de  raso  blanco.)  Acéptelo  Vd.,  caballero,  yo  se- 
lo  suplico. 

Fern.     {Remedándole.)  Con  tal  que  ella  sea  dichosal 
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Iturr.  Gracias,  caballero^  gracias.  Me  ha  comprendido  Vd.í 
Sí,  me  ha  comprendido  Vd.!  (Váse.) 

ESCENA  XII. 

Luisa.  Fernando. 

Ll'is.  (Después  de  haber  tomado  el  lazo  de  manos  de  Itur- 
riberrigorri,  y  mirándolo  con  melancolia.)  Pobre 
mugerl  (Sentándose.) 

Fern.  Veo  que  le  ha  enternecido  á  Vd.  el  Caballo  blancol 
Por  mi  parte  juro  á  Vd.  que  he  necesitado  de  todo  eí 
poder  que  ejerzo. sobre  mí  mismo,  para  no  reventar 
de  risa,  cuando  el  pobre  hombre  descubrió  la  ban- 
deja! 

Lüis.  Oh!  Crea  Vd.  que  un  padre  que  casa  á  su  hija,  es 
muy  digno  de  compasión.  Quién  puede  prever  la 
suerte  de  esa  pobre  muchacha! 

Fern.  Pues  vea  Vd.;  yo  creo  que  cucindo  un  padre  tan  hor- 
rible como  nuestro  fondista,  consigue  que  una  hija, 
que  sin  duda  será  tan  horrible  como  su  padre,  se  case 
con  un  hombre  como  todos  ios  demás;  es  digno  sí, 
pero  no  de  ese  sentimiento  que  llamamos  lástima, 
sino  de  la  mas  estraña  admiración!  Créame  Vd.  se- 
ñora; por  mas  que  digan,  el  casarse  una  muger  á 
mediados  del  siglo  XIX  es  un  verdadero  negocio  de 
estado.  digo  por  Vd...  Vd.  encontraría  cea- 

tenares  de  iñ^ridos,  en  el  caso  de  que  tuviese  la  in- 
comparable dícíia  de  se*"  viuda. 

Luis  Lo  cree  Vd.  asi?  Pues  yo  menso  lo  contrario.  Estoy 
evidentemente  persuadida  ae  que  si  hoy  me  declara 
su  amor  algún  'hombre,  es  porque  sabe  que  no  corre 
peligro  alguno  de  casarse  conmigo. 

Fern.  Cuan  engañada  está  Vd.  en  lo  que  dice!  Sí  yó  fuera 
tan  dichoso  que  supiese  que  su  marido  de  Vd,  no 
existe,  entonces  me  creería  completamente  feliz, 
siendo  ahüra  tan  desgraciado.  Mi  ilusión  mas  encan-- 
tad^í-a  se  ciMVB  en  llamar  á  Vd.  mi  esposa! 

Luis.  Caballero! 

Fern.  §í,  ya  es  en  vano  ocultar  á  Vd,  este  amor  que  sien- 
to hácia  su  persona,  ajuor  que  me  abrasa  y  me  de- 
vora. Dentro  de  breves  instantes  tendremos  que  se- 
mf^vmü,  íQuién  sabe  si  para  sienipre! 

Lms.      (Oh!)'     ■  \  .  . 

FiíRN.     y4''  P^Ffl      ^  reunirse  con  un  mando  a  quiei)  eyi- 
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dentemente  no  ama,  á  quien  no  puede  amar.  Yo,  para 
marchar  á  Alemania,  donde  es  mas  que  probable 
que  pierda  todo  el  caudal  que  me  queda.  No  es 
justo  que  en  estos  cortos  momentos  en  que  aun  puedo 
admirar  esas  manos  mas  blancas  que  la  nieve,  y  ese 
lindo  talle,  y  esos  cabellos  

Luis.      Basta,  basta,  que  me  ruboriza  Vd... 

Fern.     Ah!  qué  daría  yo  por  ver  el  rubor  pintado  en  su 

rostro  de  Vd        Pero,  nada;  siempre  esa  maldita 

careta!...  Qué  buena  seria  Vd.  si  la  dejase  caer,  aun- 
que no  fuese  mas  que  por  un  segundo! 

Luis.      Es  imposible,  caballero! 

Fern,     {Arrodillándose.)  Yo  se  lo  ruego. 

Luis.      ¿Qué  está  Vd.  haciendo? 

Fern.     Se  lo  suplico  á  Vd.  de  rodillas... 

Lüis.  Levántese  Vd...  oigo  pasos.  {En  este  momento  se  07je 
la  voz  de  Antonia,  y  ruido  en  la  puerta  del  fondo 
de  la  habitación  izquierda.  Fernando  se  levanta.) 

Ant.  Señora,  quiere  Vd.  abrir?  Está  muy  oscuro,  y  no  veo 
dónde  está  la  puerta. 

Luis.      Mi  doncella.  Retírese  Vd.  al  momento. 

Fern.     Pero  no  sin  contemplar  antes...  {Arrodillándose.) 

Luis.  Al  instante,  que  me  compromete  Vd.  {Fernando  se 
levanta.) 

Fern.  Acuérdese  Vd.  que  la  amo,  que  la  idolatro,  que  la 
adoro! 

Luis.  Bueno,  bueno.  {Fernando  pasa  á  su  habitación  y 
Luisa  va  á  abrir  á  Antonia.) 


ESCENA  XIII. 


Luisa  y  Antonia,  en  la  habitación  izquierda :  Fernando  en  la 
de  la  derecha.  Antonia  debe  aparecer  algo  alegre. 

Ant.      Vd.  dispense,  señora. 

Luís.  Pobre  Anionia!  debes  estar  cansada  de  tanto  bailar. 
Anda,  vete  y  acuéstate.  (Se  sienta  y  toma  el  libro.) 

Ant.  Yo  cansada!  Qué  disparate!  Ki  treinta  polkas  íntimas 
con  veinticinco  mazourkas,  pueden  conmigo!  Ade- 
más, {Bosteza.)  me  seria  imposible  dormir.  {Boste- 
za.) No  tengo  sueño!  {Bosteza  otra  vez.)  Pero  Vd. 
que  no  ha  podido  dormir  ni  un  solo  minuto  en  la  dili- 
gencia, deberá  estar  rendida.  Por  qué  no  se  reco- 
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ge  Vd.,  señora?  [Sentándose  en  el  sofá  y  poniendo 
uno  de  los  almohadones  debajo  de  la  cabeza.) 
Luis.      INo  estoy  cansada.  —  [Pensativa.)  No  cabe  duda;  ese 
joven  lió  puede  ser  sino  Fernando.  Hay  coincidencias 
bien  singulares! 

Fern.  [Levántase  de  prontOy  y  empieza  á  dar  vueltas  por 
el  cuarto.)  Yo  estoy  enamorado  de  esa  muger;  y  yo 
necesito  que  esa  muger  sea  mi  esposa! 

Luis.  Oh!  estoy  casi  segura  de  que  no  llegará  el  caso  de 
esponer  todo  su  caudal  en  el  juejío!  Dime,  Antonia, 
conociste  ul  sobrin9  de  mi  marido? 

Ant.  Hum!  El  marido  de  la  señora!  Si  la  señora  no  ha  te- 
nido nunca  marido... 

Luis.  Cómo? 

Ant.      Si  aquello  no  era  marido        sino  un  estafermo  

un  mueble  viejo. 
Luis.      ;,Qué  significa? 

Ant.  Perdone  Vd.,  señora,  si  me  he  propasado.  Ah!  sí,  ya 
recuerdo;  Vd.  habla  del  señorito  don  Fernando,  el 
sobrino  del  general...  sí,  hace  mucho  tiempo  que  no 
oigo  hablar  de  su  persona...  y  eso  que  dicen  que  era 
arrogante,  cuantos  le  han  conocido.  [Enteramente 
dormida  y  soñando.)  Gracias,  caballero,  ya  no  bailo 
mas. 

Fern.  Guando  pienso  que  nos  vamos  á  separar  sin  haber 
podido  ver  su  divino  rostro;  porque  de  seguro  su 
rostro  debe  ser  divino! 

Luis.  [Repara  en  Antonia.)  Está  durmiendo.  Pobre  Anto- 
nia! Gon  tal  que  ahora  no  se  resfrie,  después  de 
haber  estado  bailando  toda  la  noche.  [Se  quita  el 
abrigo  y  se  le  pone  a  A?itoma.) 

Fern.  Es  indispensable  el  que  yo  vea  á  esa  muger.  Decidi- 
damente saldré  por  la  puerta...  sin  meter  ruido,  subo 
por  la  otra  escalera...  entro  de  improviso  bajo  el 

plausible  pretesto  de  haber  dejado  olvidado   mi 

corazón  y  eslo  es        [Sale  por  la  puerta  del 

fondo.) 

ESCENA  XIV. 

Luisa,  Antonia,  durmiendo;  luego  Fernando  á  la  derecha. 

Luis.  Juraría  haber  oído  ruido  en  ese  cuarto!  Me  parece 
que  no  hay  nadie  dentro!  [Aplicando  el  oido  á  la 
puerta  de  Comunicación.)  Gaballero..!  Gaballero..! 
No  responde...  debe  haber  salido...  Si  estuviese  se- 
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gura!  (Quitando  con  precaución  el  pe'^tillo,  abre  la 
puerta  y  asoma  la  cabeza.)  No  hay  nadie!  Si  pudiera 
(Mirando  con  temor  y  entrando' en  la  habitación 
de  Fernando.)  encontrar  alguna  tárjela,  (Mirando  y 
revolviendo  encima  de  la  cómoda.)  ó  algún  sobre 
de  ciirta! 

FiiRN.  Al  fin...  oh  felicidad!  (Entrando  en  la  habitación 
izquierda.)  Está  durmiendo!  (Reparando  en  Anto- 
nia.) Veamos  pronto  el  rostro  de  mi  visión  encan- 
tadora! (Tomando  un  candelero  se  acerca  poco  á 
poco  al  sofá,  d'-'  pronto  se  para,  hasta  que  acercán- 
dose mas  y  mas  repara  en  Antonia  y  esclama:)  Je- 
sús!.... Qué  horror!  ...  Ah!....  Qué  cara  tan  escan- 
dalosainenle  horrible!  ...  Malditas  caretas!....  siem- 
pre sucede  lo  mismo!....  0\i\....  (Desaparece  por  el 
fondo.) 

Luis.  Áh!  (Reparando  en  una  cartera  que  habrá  encima 
de  la  cómoda,  dentro  de  la  cual  se  ven  varias  tar- 
jetas, y  lee.)  Fernando  de  Vargas!....  El  es!....  no 

hay  duda         (Entra  precipitadamente  en  la  ha 

bitucion  y  vuelve  á  echar  el  pestillo  de  la  puerta 
de  comunicación.)  Oh!  comó  late  mi  corazón!....  Qué 
estraoas  coincidencias!....  Pero,  qué  es  lo  que  debo 
hacer?  Esa  herencia  le  perten^^ce  en  parte!....  Yo  no 
debo. —  (Todas  estas  palabras  deben  ser  pronun- 
ciadas con  cierta  agitación.) 
Fern.  Paciencia!....  (Entrando  en  su  cuarto  con  aire 
abatido  y  preocupado  ) 

«Las  ilusiones  perdidas 
¡Ay!  son  hojas  desprendidas 
Del  árbol  del  corazón.» 
Esto  lo  ha  dicho  un  poeta,  y  vive  Dios  que  tenia 
razón.  (Sigue  pensitivo.) 
Luis.      {Repara  en  Antonia,)  La  rinde  el  sueño! 
Fern.     Siempre  sucede  lo  mismo!  ...  [Dando  un  puñetazo 
sobre  la  mesa.)  Debajo  de  una  careta,  ciento  nóvenla 
y  nueve  años!  (Dando  vueltas  por  el  cuarto.) 
Luis.      Me  parece  que  ha  entrado  ya.  Veamos.  (Junto  á  la 

puerta  de  comunicación.)  Caballero! 
Fern.     (Y  quién  diría  que  ese  esperpento  posee  una  voz  tan 

angelical!) 
Luis.      (No  responde!)  Caballero... 

Fern.     (Se  conoce  que  con  mi  estupefacción  he  despertado 

á  esa  ninfa.) 
Luis.      (¿Qué  significa?)  Caballero... 
Fern.     Dale  bola!,.  Señora!  (Muy  alto  y  con  tono  brusco.) 
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Luis.      Caballero!.,  necesito  tener  una  esplicacion  con  Vd. 
Fern.     Ali,   diantre!  {Corre  el  pestillo  de  la  puerta  de  su 
cuarto.) 

LUIS.  (Ha  echado  el  pestillo!)  Dispense  Vd.  caballero,  si 
le  molesto  con  tal  impertinencia;  pero  rae  parece  que 
es  Vd.  don  Fernando  de  Vargas,  sobrino  del  general... 

Fern.  Vamos,  Vd.  quiere  decirme  que  el  general  Vargas 
era  tío  mió,  no  es  eso?  Pues  sí,  señora,  era  mi  tio 
por  la  sencilla  razón  de  que  mi  padre  era  hermano 
suyo.  Se  le  ocurre  á  Vd.  algo  mas?  (Por  dónde  dia- 
blos habrá  sabido?  ..) 

Luis.  Si  señor;  tengo  que  hablar  á  Vd.  de  parte  de  su 
tía,  la  viuda  del  general. 

Fern.  De  mi  tía?  Pues  sepa  Vd.  que  y»  no  tengo  nada 
que  ver  con  semejante  persona.  {Mudando  de  tono.) 
Por  lo  visto  Vd .  conoce  á  mi  tia? 

Luis.  Si,  señor,  y  hace  tiempo  que  desea  saber  dónde  resi- 
de Vd... 

Fern.     Yo  no  resido  en  ninguna  parte!  {Con  aire  enfadado.) 

Luis.      Para  restituirle  cierta  herencia... 

Fern.  Sepo  Vd.,  señora,  que  yo  no  quiero  herencias  de  na- 
die... Entiende  Vd.?  y  además,  esos  son  asuntos  muy 
delicados  y  yo  no  aceptaré  en  mi  vida  ni  un  solo 
maravedí! 

Luis.      Pero  si  al  conocer  á  su  tia,  se  enamorase  Vd.  de  ella 

por  cnsunlidad.. . 
Fern.     Enamorarme?  Yo?  Jamás! 

Luis.      \  diga  Vd...  y  si  su  tia  de  Vd.  se  pareciese  como  dos 

golas  de  agua..? 
Fern.     A  quien? 
Luis.      A  mí!.. 

Fern.     A  Vd.!  (Jesús,  qué  horror!..)  Entonces,  señora!.. 

(Pero  contengámonos,  que  al  tin  y  al  cabo,  aunque 
piramidalmente  horrible,  pertenece  al  sexo  feme- 
nino.) 

Luis.  (¿Qué  cambio  es  este?)  Caballero,  estoy  amenazada 
de  un  peligro  inmenso,  y  Vd.  únicamente  puede 
salvarme! 

Fern.  Señora,  poco  á  poco...  ya  he  salvado  á  Vd.  la  vida 
una  vez,  y  me  parece  que  ya  basta  por  ahora... 

Luis.  (Se  está  burlando!)  Caballero,  tengo  que  enseñar 
á  Vd  

Fern.  El  qué?  La  cara  que  pone  Vd.  cuando  duerme?  Mu- 
chas gracias;  ya  la  conozco...  (Está  visto  que  esa 
bruja  quiere  atraparme!  Vaya  será  preciso  construir 
una  barricada!  {Coge  varias' sillas .) 
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Luis.  Que  ya  la  conoce!....  [Comprendiendo  lo  que  ha 
pasado  en  la  escena  anterior.)  Ja!  jn!  ja!  Todo  lo 

comprendo  ahora        Ha  entrado  aqaí  mientras  yo 

estuve  en  su  habitación,  y  debe  haber  visto  á  An- 
tonia que  tiene  puesto  mi  abrigo.  Ja!  ja!  ja! 

Fern.  y  se  rie!  Se  ríe  como  si  tuviese  quince  años  esa  des- 
graciada! 

Luis.  Conque  está  visto,  caballero,  que  no  quiere  Vd.  que 
nos  despidamos? 

Fern.  (Que  nos  despidamos!)  (Esa  muger  tiene  por  única 
distracción  el  seducir  á  los  hombres.)  Imposible,  se- 
ñora, imposible!  Ya  he  marchado...  estoy  muy  lejos! 
camino  de  Sebastopol. 

Luis.  Buen  viaje,  caballero,  buen  viaje...  (Ja!  ja!  ja!  No 
me  queda  mas  que  un  recurso.)  [Sale  'precipitada- 
mente por  el  fondo,  tomando  anles  un  velo  negro 
y  el  abrigo  que  tiene  puesto  Antonia,  ú  otro  pare- 
cido.) 

ESCENA  XV. 

Antonia,  durmiendo.  Fernando  á  la,  derecha',  ¿we^o  Itürribek- 
RiGORRi  por  la  izquierda-,  por  último  Luisa  á  la  derecha. 

Fern,  Ha  salido  de  su  cuarto.  ¿Qué  irá  á  hacer?  ¿A  que 
viene  á  forzar  mi  puerta?  De  fijo.  Es  necesario  huir. 
Huir!  Esto  me  recuerda  mi  última  aventura  en  el 
Mogol,  cuando  hacia  la  corte  á  la  hija  de  una  prin- 
cesa cosmopolita...  que  me  quiso  obligar  á  la  fuerza 
á  que  me  casara  con  su  hija,  una  viuda  de  treinta 
años,  que  tenía  doce  hijos.  La  idea  de  verme  rodeado 
de  doce  párvulos,  me  erizó  los  pelos,  por  lo  cual 
decidí  que  una  noche,  «yo  y  mi  criado,»  (como  dice 
Fígaro,)  tomásemos  las  de  Villadiego.  {Tomando 
una  gorra  de  viaje,  un  saco  de  noche,  y  un  gabán 
que  coloca  en  el  brazo.)  Hagamos  ahora  una  cosa 
muy  parecida.  {En  el  momento  de  salir  por  el  fon- 
do, eníra  Iturriberrigorri,  cada  vez  mas  ébrio.) 
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ESCENA  XVI. 

Fernando.  Iturriberrigorri. 

Iturr.  La  señora  de  Vargas  desea  tener  con  Vd.  una  entre- 
vista de  cortos  momentos. 

Fern.     La  señora  de  Vargas?  Quién  es  esa  señora? 

Iturr.     Hombre,  por  lo  visto  no  conoce  Vd.  á  su  muger? 

Fern,  A  mi  ....  á  mi  muger?  Pero  qué  diablos  está  Vd. 
diciendo?  Que  pase  adelante...  ya  tengo  deseos  de 
conocer  á  mi  muger...  aunque  no  recuerdo  haberme 
casado  jamás. 

Iturr.  {Saliendo  iin  momento,  y  anunciando  á  luisa,  que 
aparece  con  el  velo  echado,  y  el  abrigo  puesto.)  La 
señora  de  Vargas.  {Iturriberrigorri  se  retira.) 

ESCENA  XVII. 

Fernando.  Luisa. 

Fern.     Señora!  (Maldito  si  sé  cómo  empezar!) 
Luis.      Caballero,  qué  le  parezco  á  Vd.?  {Dejando  caer  el 
velo.) 

Fern.  Señora!  el  hombre  mas  confusn,  mas  ageno  á  todo  lo 
que  está  pasando,  se  vería  en  el  caso  de  esclamar 
como  yo:  lindísima,  bellísima,  hermosísima.  (Si  mi 
impertinente  vecina  se  pareciera!)  Si  señora^  es  Vd. 
la  muger  mas  hermosa  que  he  conocido  en  mi  vida. 
Pero  una  palabra:  ha  tenido  Vd.  la  bondad  de  venir  á 
visitarme  á  las  tres  de  la  mañana  para  saber  qué  tai 
la  encontraba  á  Vd.?  Nada  mas  natural.  Pero  en 
cambio  pido  á  Vd.  permiso  para  dirigirle  una  pre- 
gunta que  acaso  encontrará  indiscreta,  pero  que  mi 
curiosidad  reclama... 

Luis.      Diga  Vd.,. 

Fern,     Podría  Vd.  esplicarme  por  qué  feliz  coincidencia  lleva 

Vd.  mi  apellido? 
Luis.      Porque  es  un  apellido  que  quiero,  porque  lo  lleva 

un  joven  á  quien  no  tenia  el  gusto  de  conocer,  y  á 

quien  esta  misma  noche  he  conocido  por  una  rara 

casualidad. 

Fern.     Gran  Dios!  Seria  posible!  Esa  voz!  Era  Vd.!  Pero 
entonces,  á  quién  he  visto  durmiendo  en  ese  cuarto? 
Luis.      A  mi  doncella  que  está  descansando,  de  tanto  como 
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ha  bailado,  mientras  que  yo  vine  á  este  cuarto,  y 

leí  su  nombre  de  Yd.  en  una  tarjeta. 
Fern.     Todo  lo  comprendo  ahora!  y  su  marido  de  Vd.? 
Luis,      Mi  mnrido  estará  rogando  por  nosotros  al  lado  de 

su  querido  hermano,  su  padre  de  Vd. 
Fern.     Que  oigo!  Luego  Vd.  es?.. 
Luis.      La  viuda  del  general  Vargas. 
Fern.     Será  posible? 

Luis.      Que  restituye  á  Vd.  una  herencia  que  le  pertenece. 
Fern.     Y  que  yo  no  acepto,  señora,  á  menos... 
Luis.      A  menos... 

Fkrn.  Que  no  quiera  Vd.  compartirla  conmigo,  y  que  ya 
que  se  ha  anunciado  como  la  señora  de  Vargas,  no  se 
avenga  á  llevar  siempre  ese  apellido  y  presentarse 
C'>u  él  en  la  sociedad... 

LuH.      ¿Qué  dice  Vd.? 

Fern.  Digo  que  la  amo  á  Vd.  {Cayendo  de  rodillas  á  los 
pies  de  Luisa.)  que  la  adoró,  que  la  idolatro,  que 
Vd.  ha  sido  para  mí  el  ángel  que  me  ha  salvado  de 
una  vida  de  infortunios  y  calamidades  y  que  quie- 
ro que  se  llame  Vd.  mi  esposa.  {Besando  las  manos 
de  Luisa,) 

Luis.      Yo  no  debo  

Fern.     Por  qué? 

Luis.      Porque  no  debo... 

Fern.     Pero,  por  qué? 

Luis.      Porque  me  dá  vergüenza. 

Fern.     De  qué? 

Luis.  De  qué?  De  qué?  De  decir  á  Vd.  que  correspondo  á 
su  cariño. 

Fern.     Ah!  {Besando  las  manos  de  Luisa.) 

Luis.      Ah!  que  ya  lo  he  dicho!  Qué  vergüenza!  

Fern.     Bendita  sea  esa  boca! 

Luis.      Levántese  Vd...  pronto...  que  viene  gente. 

Fern.     Gracias,  gracias. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Iturriberrigorri,  y  luego  Antonia. 

Iturr.  Señora,  caballero,  los  postillones  están  engancha- 
dos... nó...  quiero  decir...  los  caballos  están...  tam- 
poco. 

Luis.  Está  bien,  señor  Iturriberrigorri.  ¿Quiere  Vd.  avi- 
sar á  mí  doncella?  {Iturriberrigorri  pasa  á  la  iz- 
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quierda,  y  al  mismo  tiempo  empieza  á  oírse  el  vals 
de  antes.) 

Fern.     Ah!  ese  vals  otra  vez...  Qué  recuerdos  tiene  para  mí 

esa  música...  {Luisa  sonríe  con  coquetería.)  León 

de  oro!!..  Caballo  blanco!!.. 
Iturr.     (Saliendo  de  la  habitación  izquierda  y  detrás  de 

él  Antonia.)  Yo  no  me  llamo  el  León  de  oro!  Soy 

el  Caballo  blancol... 
Fern.     Señor  Caballo  blanco,  cobre  Vd.  por  mi  señora  y 

por  mí.  {Dándole  algunas  monedas.) 
Ant.       Vd.  su  señora? 
Luis.      Si,  Antonia,  aquí  tienes  á  mi  marido. 
Ant.      Que  sea  por  muchos  años. 
Fern.     Conque  es  la  de  vémonos? 
Luis.      Y  adonde? 
Fern.     A  Roma  por  la  dispensa. 
Ant.      A  Roma! 
Fern.     Sí,  á  Roma  por  todo. 

ÍTURR,  {Dirigiéndose  al  público.)  Señores,  tengo  el  honor 
de  participar  á  Vds.  el  efectuado  enlace  de  mi 
hija. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


tíaUendo  examinado  esta  comedia^  no 
hallo  inconveniente  en  que  su  representa- 
ción se  autorice. 

Madrid  30  de  Octubre  de  1858. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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